
Petite, 

 

Te escribo esto porque tengo un par de pensamientos que me rondan la cabeza, que me gustaría 

dejar en claro con base a nuestro encuentro de ayer. El tema principal, mi punto de vista sobre cómo 

y por qué podríamos estar juntos de nuevo y felices. 

Hay dos constantes básicas que comenzaré enunciando, y es que tanto tú me amas como yo te 

amo. No pongo en duda ninguna de las dos, como espero que tú tampoco lo hagas. 

Lo único que puedo hacer en esta carta es darte mi punto de vista y sentir, con base a los eventos 

recientes, mi presente y futuro.  

Lo primero es que yo sí deseo tenerte a mi lado, es algo que no ha cambiado y se ha venido 

consolidando a lo largo de los días desde hace meses. No somos los mismos que comenzamos a 

hablar de la nada por Facebook, ya somos una pareja que está a una altura madura en la relación, 

una etapa en la que debe primar el respeto, la comunicación y la confianza. 

Yo comprendo tu dolor, pero este no puede nunca llegar a tal extremo de buscar hacerme daño de 

ninguna forma, sencillamente no quiero ni deseo eso nunca más, de hecho, no se lo deseo a nadie. 

Estos últimos días toda comunicación contigo ha sido prácticamente imposible, y no es cuestión de 

que yo te hable o no, es que mis palabras no llegan a tus oídos y corazón. Bajo este escenario todo 

lo que he hecho es aguantar tus comentarios y esperar que te calmes para poder, cruzando los 

dedos, soñar con recuperar a la mujer que deseo a mi lado. 

No es cuestión de ser frío o no tener corazón, pero es que mi seguridad radica en el hecho de que 

sé cómo soy, cómo he actuado y eso me da la serenidad de sentir que si esto se acaba no fue por 

mi culpa. 

Ahora bien, no es que yo sea perfecto como puedes estar pensando que me veo a mi mismo, por lo 

contrario, estoy muy consciente de mis falencias y debilidades, por las cuales me excuso con 

humildad y siempre procuro mejorar. 

Yo siento que sí me conoces, sí sabes cómo soy, conoces mi esencia y eso es lo que extrañas de 

mí, pero tienes un conflicto interno que está afectando gravemente nuestro presente y futuro juntos. 

Deseo con gusto hablar y llegar a comprendernos como lo hago en este instante. Siento que eso 

intentaste hacer hace poco que ibas a tomar un tiempo, pero lo haces de la mala forma mismo, 

aunque la idea sea buena y bien intencionada. 

Todo radica, de una u otra forma en que confíes en mi y creas lo que digo. ¿Por qué?, por la misma 

razón que me dijiste ayer que querías estar conmigo, porque valgo la pena, y si valgo la pena es 

porque algo bueno he de haber hecho. 

Créeme cuando te digo que jamás te he usado, cuando te digo que te extraño, cuando te digo que 

te amo, cuando te digo que no tengo a absolutamente nadie en mi mente o corazón además de ti, 

cuando te digo que me encanta intimar contigo, cuando te digo que estoy muy orgulloso de lo que 

eres y de tu inmenso corazón. 

En el momento en el que me logres creer, y de ahora en adelante confíes en que lo que hago y haré 

siempre será con las mejores intenciones, mismo, aunque me equivoque, contigo y con el mundo…a 

partir de ese momento obtendremos paz, los dos, y podremos seguir delante de la mejor forma. 

Deja de estar a la defensiva con lo que digo, deja de buscar doble o triple sentido a mis oraciones, 

comprende que, si bien yo soy analítico y estratégico en la vida y trabajo, soy lo más de bobo y 

básico con lo que respecta a las personas que atesoro en mi vida. 



Yo deseo actuar contigo de forma natural, espontanea, real, amorosa y única, pero siento que no 

puedo hacerlo del todo como fue en un principio porque mis palabras pueden ser usadas en mi 

contra, y lo que digo, sea un error o una verdad, tendrán una finalidad fatal para nuestra relación. 

Espero que en algún momento me defiendas ante el mundo bajo no solo el concepto de que soy 

inteligente, sino que a pesar de no ser perfecto todos mis actos nacen de buenas intenciones, de 

bondad, sinceridad y como aporte a la sociedad. No le deseo el mal a nadie, no quiero cargar con 

rencores y quiero ayudar a las personas, sobre todo a los que me rodean, respeto y quiero, así es 

como quiero actuar. 

¿Cómo puedes lograr confiar en mí y creerme? Vuelve a lo básico, a lo que te gusta de mí, lo que 

valoras de mi esencia, como ser humano, de las razones por las cuales quieres seguir conmigo y te 

aferrarías a mí, por las que pelearías con el mundo para retenerme, de la suerte que tienes que tu 

amor sea recíproco y de las posibilidades que ambos aportamos a nuestra relación. 

Yo valgo la pena, así como tú lo vales, y deseo tener la paz, amor y confianza que yo he tenido para 

contigo. No es que no me importe tu pasado, tus ex, tus drogas, fiestas o viajes, es que desde hace 

meses tomé la decisión de confiar en que nunca me harías daño, en que me respetas y eres leal, en 

que tienes el potencial de mejorar aún mucho más y en que mi presencia en tu vida puede tener un 

efecto positivo y constructivo valioso. 

Estoy convencido de que podemos estar juntos, pero es solo sí me crees, amas y confías en mi que 

podremos hablar tranquilamente cuando no nos entendamos el uno al otro, cuando tengamos 

opiniones divididas, cuando queramos cosas distintas o cuando nos equivoquemos de alguna forma. 

Discúlpame si sientes que sueno o soy soberbio, esto es tan solo lo que pido para que volvamos a 

caminar juntos, y discúlpame si en algún momento mis palabras y acciones te han herido de alguna 

forma. Esto es sin duda lo que más me gustaría que me creyeras, y es que yo jamás desearía verte 

sufrir, conmigo o sin mí, en lo absoluto, nunca jamás. 

No tengo la más mínima idea de cómo tomes esta carta, espero que la leas varias veces, siempre 

con amor, comprensión y mente abierta como estoy procurando escribirla. Estas palabras no nacen 

o son para crecer un conflicto, te escribo es porque te amo y soy un completo optimista. Aún creo 

que podemos estar juntos y estoy dispuesto a hacer lo necesario para que estés más tranquila, me 

creas y todo esto se vuelva tan solo una barrera que teníamos que chocar y superar, juntos. 

Confía en que yo te amo igual de lo que tú me amas, y verás que el amor prevalecerá. 

 

PS. Disculpa no hacerte esta carta a mano, no me da tiempo antes de que Juan se vea contigo, pero 

la hago con todo el sentimiento que tengo, pese a que haya sido por medio de un computador. 


